
 

ÁRBOLES MILENARIOS 

OLIVERA DE ESPAÑA (IBIZA) 

La sabiduría mediterránea y árabe crearon este olivo. 

  

ALFREDO MERINO 

Cuentan Ezequiel Martínez y Susana Domínguez en su Árboles, leyendas vivas. Guía del Viajero, la 
fuerte impresión que produce a quien alcanza esta extraordinaria olivera, señalando que «su 
tronco es tan enorme que parece una pared inabarcable». No les falta razón, si tenemos en cuenta 
que, a pesar sus tres metros de altura, el perímetro en la base de su tronco alcanza los 14 metros, 
uno de los árboles hispanos más grandes. 

Como en todos los de su especie, es la superficie torturada de su tronco la metáfora perfecta de la 
vida y esencia de este ser milenario. Interminable geografía de grietas, perfiles, agujeros, 
nervaduras, volúmenes y vacíos como son capaces de producir los olivos, su conjunto es una 
auténtica lección de geografía vegetal. Por su edad bien pudieron plantarlo los árabes, quienes 
extendieron el cultivo de este árbol doméstico que tuvo, y aún tiene, en torno al Mediterráneo el 
mejor de sus territorios. Tal vez fueron manos musulmanas quienes dispersaron en estas tierras 
baleares sus semillas, junto con las de otras oliveras igualmente notables. Aunque hay quien 
señala que tal vez germinaron antes, de las manos de los pueblos indígenas, quienes obtuvieron 
su fruto de mercaderes fenicios. 

VIDA VIEJA. No se encuentran datos de su producción olivera, a pesar de que éste y no otro fue 
el origen de su nacimiento, pero ante el milagro de sus volúmenes de vida vieja poco importan los 
rendimientos económicos. Volúmenes que hacen pasar desapercibida la cabellera de ramas y 
hojas a veces verdosas, a veces plateadas, con la que se adorna, convirtiéndola en un simple 
aditamento. La torturada superficie de su mástil parece haberse escrito a costa de una retahíla de 
sufrimientos sin cuento pasados lo largo de su prolongada vida. Más no hay que inquietarse pues 
no debió ser así. Tan azarosa superficie es una de sus exclusivas señas de identidad. 

Catalogada hoy como árbol singular por la comunidad balear, en el pasado esta olivera ha debido 
vivir tranquila en su finca del oriente ibicenco. Si no hubiera sido así, no estaría en su solar y 
habría sido vendida a precio de leña vieja para adornar algún parque urbanita o, peor aún, un 
jardín clónico de quién sabe qué adosado periférico.  
 
 
COMO LLEGAR: La Olivera de España se arraiga en la finca denominada Can Milá, situada al 
norte de la localidad de Santa Eulalia del Riu, en la parte oriental de la isla de Ibiza. Para alcanzar 
el paraje debe seguir la carretera PM-810, que une dicha localidad con Sant Carles de Peralta.  

DONDE DORMIR: Hotel Rural Can Pere (Cala Llonga. Tfno: 971 196 600). Hotel Fenicia Prestige 
Thalaso Spa (Santa Eulalia del Riu. Tfno: 971 807 000). Hotel Tres Torres (Santa Eulalia del Riu. 
Tfno: 971 330 326).  

DONDE COMER: Restaurante Celler C’an Pere (Santa Eulalia del Riu. Tfno: 971 330 056). 
Restaurante Ca Na Ribes (Santa Eulalia del Riu. Tfno: 971 330 006).  

LA EXCURSIÓN: Desde Sant Carles de Peralta, seguir durante 5 kms la carretera que lleva a 
Santa Eulalia y abandonar el asfalto por un camino que sale hacia la izquierda, dirección a la finca 
Can Milá, en cuyo interior se localiza la enorme olivera.  

EL ÁRBOL: Olivo común con un perímetro en la base de 13,7 m., su altura es de sólo 10,5 m. Su 
diámetro de copa es inferior al del tronco en su base: 11,5 m. Se estima que puede cumplir los 
1.000 años. 



FUENTE: http://www.elmundo.es/suplementos/viajes/2007/67/1190804232.html 

 

  

Este inmenso olivo se arraiga en la finca Can Milá, al norte de la localidad de Santa Eulalia. / Foto: SUSANA 
DOMÍNGUEZ 


